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CAMISAS AZULES: Ahora mas que nunca se os exijo disciplina y 
sacrificio. Ahora mas que nunca obediencia ciega al mando.
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L o  q u e  la  F a l a n g e  q u ie r e
Estamos en pié de guerra. Ayer, hoy, 

mañana, siempre en pié de guerra; en 
pié de guerra y buscando la paz. ¿Para- 
dojaí* Nada de ese. Un día grande; día de 
claro amanecer de España, surgía, bro­
tando en les campos castellano-leoneses, 
campos históricos en los que parece exis­
tir todavía una atmósfera embalsamada 
per el aliento de los Ñuño Rasura, de 
los Laín Calvo, de los Díaz de Vivar, de 
los Fernán González, un movimiento; 
férreo movimiento basado en las doctri­
nas de apoyo, de redención, de mejora y 
de honor a la clase trabajadora; movi­
miento varonil impulsado por el indoma­
ble va or nacido de un españolismo sin 
tacha de nnos hombres cuya sangre de­
rramada en holocausto al ideal, a un 
ideal de grandeza, de unidad y de liber­
tad de una patria, tan pictórica de glo­
rías como de desdichas, y a la rehabilita­
ción de la clase obrera, tan ruin como 
cobardemente engañada, vilipendiada, 
atropellada y asesinada, lo mismo por el 
menguado dirigente, que por un capita­
lismo avasallador, hipócrita, usureto, 
egoísta e individualista, que se servían 
de una clase aplastada por el hambre que 
la reducía a la impotencia, para hacer de 
ella un peldaño con que escalar a la ci­
ma de sus inhumanas ambiciones, ha di­
bujado sobre nuestro campo de batalla, 
ci camino que sus continuadores debe­
mos de seguir,

Surgió el movimiento, y surgió como 
tenía que surgir; como surgió en otras 
grandes naciones que viven orgullosas 
contemplando un pasado glorioso, desde 
un presente más glorioso todavía, y en 
espero de un porvenir que lo será aáa 
más.

Contra un iateroaolonalismo brutal y 
asiático, UD nacionalismo tradicional y 
europeo; contra un materialismo ateísta 
y judaizante un espiritualismo religioso y 
cristiano; contra un servilismo cerril y 
rastrero, una libertad independiente y 
digna, y contra un odio despreciable de 
clases, una convivencia cooperativa de 
ellas; pero no de aquellas clases que con 
tra toda justicia y contra las verdaderas 
doctrinas del Cruci&cado,trataban de ci­
mentarse en ridiculas diíerencias de san 
gre,que para vergüenza y oprobio de usa 
civilización, tratan todavía de subsistir en 
pleno siglo XX, sioó de unas ciases que 
se cimentarán sobre una jerarquía basada 
en el valor personal dé cada individuo. 
Esto es lo que queremos.

La Falange quiere una Patria grande 
y Hbre; quiere paz, pan y trabajo, que es 
lo mismo que decir, convivencia y armo­
nía entre los españolea. No somos pues, 
un partido político más; somos un movi­
miento: un movimiento nacional-sindica- 
jisu. Queremos familia y propiedad) pe»

ro no una propiedad egoísta y avasalla­
dora. Queremos rehabilitar y honrar a la 
clase ptov' ctora, a la sutrida clase de 
donde emana el origen y el vigor de te- 
dos los pueblos. Somos pues, un moví- ■ 
miento esencialmente obrerista, que ex­
tirpará aniquilándolos a todos los parási* 
tes de la sociedad. Aniquilaremos a los 
cobardes embaucadores de la clase traba­
jadora, porque para villanos lenguaraces 
de oficio y mendaces por naturaleza no 
puede existir perdón; pero para los enga­
ñados, para los pobres alucinados que 
con la taUa esperanza de una Utopia 
irrealizable, un día nos combatieron, pa­
ra esos, perdón y cariño. La Falaage los 
espera para unirlos a sí en apretado haz, 
en tanto que sus escuadras, seguirán en 
pié de guerra hasta desterrar un pasado 
que muere y que no debe resurgir.

¡¡¡ARRIBA ESPAÑA!!!

Y Î AJJNIDAD
Venimos por todos, por todos los es­

pañoles sia distinción. Y que no quepan 
españoles fuera de Falange es nuestro 
deber. Queremos coa nosotros a todos 
los españoles y el que distinga entre es­
pañol y español comete herejía a Espa­
ña y traición a los muertos de la Reve­
lación. Clamamos—que no llamamos— 
por todos. La Fe es la única razón que 
Falange pide y de Fó es la gracia que 
concede. Venimos nosotros a ser bande­
ra que ate y fuego que purifique,y caben 
todos bajo nuestra bandera si cumplen la 
prueba de nuestro fuego.

Somos un movimiento nacional, espa- 
ña en marcha. Con los tremendos versos 
de Hernando de Acuña en el yugo, di­
chos a nuestro modo:

í/fla gKY y  oa Pastor solo en la tierra
Una Ley, an Imperio y  una Espada.
Venimos a cumplirnos de hombres en 

España y venimos per todos. Venid to­
dos a Falaage Española. Nosotros no 
sabemos de partidos. Solo sabemos de 
hombres. Del hombre, del español, es de 
quien hablamos les de Falaoge. Todos 
los españolas caben en Falange, veogan 
de donde vengan, si juran la Fé y cum­
plen las pruebas. Obreros y campesinos 
de España: A Falaage por España y la 
Justicia Social. Gente moza de España; A 
Falange por España, la Virtud y el Des­
tino ilustre. Falange Española llama a 
todos los españoles.

Espada: UN Al

Lo qoe es Falange
No puede concebir la mente huma­

na aún en la elucubraoíóa más senci­
lla, que una organización per débil 
que parezca, Bo pretenda la ooneeeu- 
oión de un fin que en su euerpo o 
letra íundamental se dibuja oon más 
o menos vigor y colorido.

Pero partiendo del supuesto inne­
gable de que una organización pre­
tendo un fin y  de que e l6 n  se obtiene 
con el concurso de los medios que en 
él concurren, cual vértice obligado de 
toda gama de deduooiones; es lógica y 
exacta la apreciación del couteaido 
vertical de un fin.

La Falange pretende, siguiendo 
una norma de conducta que se basa 
en la autoridad moral, que eeeneuadra 
dentro de un rígido concepto discipli­
nario, aprecia y considera al hombre 
en lucha forzosa y saoriñoio continuo; 
porque sus hombrea piensan con fé en 
el imperio.

Hombres de la FALANGE, irgamos 
nuestras miradas hacia el cénit azula­
do de las regiones divinas, no baje­
mos la vista a las pestilencias terrenas. 
Ahogamos en sangre los apetitos des- 
mrBurados de los que ven en la vida 
el b^taclán tabernario de sus bajezas 
espirituales, y laceremos sus carnes 
con el cilicio parifinador del poder 
coactivo del derecho. Nuestra organi­
zación no admite on su seno a loa que 
busquenprotecciónpara susruines ape­
titos; la Falange no ee inelina ni hacia 
la derecha capitalista, descenooedora 
de las necesidades humanas, ni hacia 
la izquierda oon alma de gheto y cuer­
po materialista. Unidad de destino en 
Dios y por España, en los siglos y por 
los siglos.

Sacrificio, que busca el dolor que 
purifica y es prolífioo, contra el goce 
mezquino y volupuoso que hace de la 
vida uncenagalinm undode sordideces 
enervantes que anulan la  función v i­
tal y conducen a la impotencia.

Austeridad, que es severidad y rigi­
dez en todos los aotos. Integridad en 
la acción; la claudicación deshonra y 
conduce al vilipendio, la linea recta 
es el camino del Derecho convertido 
en norma de vida.

Fe en loa destinos Imperiales, en la 
religión, en la cultura, en la raza y en 
el porvenir. Creemos en ella, porque 
la revelación continua de la historia 
que es llama latente de Fé imperial, y 
en el heroísmo que conducirá al triun­
fo de los <buenos> que en el campo de 
batalla oirendan la vida en holocausto 
de nuestro destino Imperial. La legión 
de los mártires tiene su altar eterno 
en los luceros desde donde presiden 
nuestras aeciones e inspeoionan nues­
tros actos. Toda claudicación, os una 
afrenta brutal con que pretenden 
mancillar la inmaculada nitidez de 
su honra cubierta de gloria en el cam­
po de la lucha.

Camaradas: la  Falange no hará caso 
de las pequeñas luchas famiUarts, mo

CoBtíBúa sfecíuáBáose coa toda seraa- 
tidad, el paulatiBO avance de nuestras 
fuerzas en todos los frentes. Rusia y les 
rojos de España, ven perdida totalmente la 
partida en la que se hablan enpenado, y 
uo cesan de echar mane a todos los medies 
que tienen a su alcance, para evitar que 
la caída sea más aparatosa. ¡Pobre partida 
en cuyo triunfo habían puesto todas sus 
esperanzas y que han perdido no solamen­
te aquí, sinó también en el campo interaa- 
cionall

Mientras nuestros bravos soldadites 
avanzas paso a paso hacia le que será el 
principio del fin, las emisoras rojas, de­
rrochan una cantidad inmensa de verbo­
rrea, en discursos que destilan desespera­
ción. Se vea perdidos irremisiblemente, y 
tratau de encontrar un medio que les per­
mita sostener algún tiempo más el tingla­
do sobre el cual representan su rctabiillo 
de polichinelas. Con lo más depravado del 
hampa de todos los países, han fundido 
una «brigada internacional», en la que un 
día pusieron todas sus ilnsiones, y que les 
han defraudado por completo, al ser bati­
da de una manera rotunda y aplastaste, en 
todas las ocasiones en que actuó. Fracaso 
de sus milicias, fracaso de sus mandos, 
fracasa de su material de guerra de proce­
dencia rusa, fracaso ridiculo de Rusia en 
sus relaciones internacionales, boicot al 
comunismo en todo el mundo digno; situa­
ción caótica insostenible, esa es la situa­
ción de los rojos. v

En Madrid, luego de haber consolidado 
las posiciones conquistadas, hemos avan­
zado para entrar en posesión de otras 
nuevas, aún cuando el tiempo no se mos­
tró propicio a facilitar las operaciones, 
por le cual, los avances no son todo lo 
rápidos que huhiémos querido. Sin em­
bargo, la junta de Defensa, ha ordenado 
y a  la  evacuación d e  la  pobla­
ción no combatiente, p a r a  le  
cual, además del mando oficial (?), han 
ordenado requisas de autobuses, la C  N. T. 
y P. A L, según noticias dadas estos días 
por las diferentes emisoras extranjeras, y 
confirmadas últimamente por la Radio 
París. La carencia de víveres en la capital 
es completa, y la situación cada día más 
iasostenible, ya que prescindiendo del de­
rrumbamiento absoluto que se nota en 
todos los aspectos déla vida civil, la depre­
sión moral que ha producido en las mili­
cias la huida de los dirigentes, que, -*sin 
hacer desde luego nlaguna cosa nueva, ya 
que a estos alardes de valor nos tenían 
acostumbrados—, ha pesado de manera 
tal en el ánimo de los combatientes rojos, 
que se han encontrado en la necesidad de 
apelar a procedimientos extremes para 
obligar a los milicianos a ir a combatir.

texto q alara eoBvertir a Falange en 
un camarín de prerrogativas con las 
oualea se pretenda zaherir a nadie. 
Falange Española, está limpia de toda 
calpa que ios e n t^  mezquinos y des­
preciables pretenden empañarla. Con 
nuestro ektuerzo y can sacrificios con­
tinuos haremos que la España que 
amanece sea más Grande, más Impe­
rial y más Xhbre.

, uAÍGUBA ESPANAU

Ayuntamiento de Madrid
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llvdriil, porq'ie los rolos qtileren, sjfriró los efectos 
deoostodores de lo puerro

Serán perdonados los q ie se presenten con armas y no hayan cometido crimen

Alocución de Hllldo Astroy o todos los espoñoles y modrileflos
¡Españoles! ¡Madrlleñosl Voy a hablaros 

breveaeate. Voy a deciros la verdad bajo 
mi palabra de honor. Tened la seguridad 
de que todo euanto os diga reil qa exac­
tamente en esta hora el pensamiento del 
general Franco, jefe del Estado y Gene- 
ralí-imo délos Ejércitos.

¡Madrileños! Os engañan vilmente los 
que os dicen que nosotros íasilamos a 
cuantos enemigos o prisioneros eaen en 
nuestras manes. La pena de fadlamiento 
sdlo se aplica a ios que, por sus erimenes 
y asesinatos, tienen que sufrir el peso de 
la ley

Sabed todos que perdonamos a los que 
han sido engañados o se lea ha obligado 
a engrosar en las filas rojas.

Madrid sufrirá los efectos de la
guerra

Sabed que desde que empezaron las 
operaeiones militares hemos derrotado a 
ios rejos en todos partos y que, después 
de la conquista de Badajoz, los veneimos 
y derrotamos oompletamecte, primero ea 
Talayera, después en Maqueda, más tarde 
en Navaloarnero y en los Torrejoaes y en 
loa Carabanehsles. Por Jo tanto, ya no 
hay lineas fortificadas en campo abierto 
para defender Madrid y que la defensa de 
Mairid se hace dentro de la misma oapi* 
tal. en una zona dedos kildmetros y medie 
que abarca desde el rio hasta el Retiro.

Los rojos han convertido a Madrid en 
fortaleza y, en su consecuencia, en lugar 
donde ha da librársela batalla deoisiva. 
Todos aquellos lugares donde se oenoen- 
tran las tropas rojas, se establecen los 
puestos de mando, transmisiones, se aou- 
muían elementos de guerra, etc., tienen 
que ser forzosamente eoniideradus por 
nosotros como poaiciodes militaresy todos 
ellos están destinados a so deatrucoidn. 
Por 10 tanto, en esa zonadedoa kilómetros 
y medio de profundidad tienen que su­
frir los efectos de la guerra.

Por eso el general F.anoo, siempre hu­
manitario, 08 ha señalado esa zona de 
protección, tan amplia que puede aeoger 
a todos los no combatientes. Estamos se­
guros de qde en esa zona tendrán ojbijo 
todas las personas no combatientes, sin 
distinsión de partido,

También, de una manera metódica y
£ revista, el general Franco ha dejado a 

[odrid una salida libre, hacia Levante.
Movimiento nacional no militar

Os engañan los que os dicen que éste 
es un movimiento militar. iNe] Es un mo- 
vimieato nacional. La inmensa mayoría 
de nuestros soldados son obreros. Y tam 
bién sabed que en la zona liberada ios 
obreros dísfeutan desde el primer momea*

to de todas las ventajas y beneficios que 
les conducen las leyes socíalea, Y sabed 
que Falange Españ ha, de la que existen 
millares d̂ e combatientes que están lu­
chando en los campos de batalla, está 
principalmente constituida por la propia 
entraña del pueblo, sen les obreros y los 
modestos empleados.

Con los requetéi van los obreros de 
Navarra, los hombrea de fe, de Religión, 
los que defienden a Cristo y a la Patria 
contra las perversas teorías de Moscú,

Crueles mentiras de los cabeci­
llas rojos

Vuestros dirigentes os engañan doble­
mente porque os ocultan sua desastres y 
os ocultan al mismo tiempo nuestras 
victorias. Y también os engañan sobre 
nuestras ínteaciunes al deciros el trato 
que damos a los vencidos. Tenemos mi­
llares de prisioneros, algunos cogidos en 
combate, que no sufren daño alguno. 
Sabed que los soldados rojos y los míli- 
cianos rojos cogidos por nosotros y los 
que se presenten con sus armas y no 
hayan cometido crimen, son perdonados 
y hasta tratados con coasideraoionei.

En las poblaciones ocupadas por noso 
tros, las mujeres, los niños, los viejos y 
también ios milicianos que han sido apre 
sadoao que se han pasado a nuestras filas, 
nos aclaman con entusiosmo y confianza.

La hora de la verdad
Tened presente, españoles, y fijaros 

bies en lo que voy a deciros, que muehos 
de esos desgraciados a los que loa Tr.bu- 
nales de Jastioia imponen ia pena de 
muerte, al llegar la hora de ia ejecución 
de tan terrible fallo solio.tan confesión 
esistana, que les es facilitado, y todos 
mueren gritando ¡Viva Eipañil Viva el 
Ejército aalvadorl No es que sean cobar­
dea, no: es que a la hora sup.'ema de la 
muerte Dios les ábrelos ojos a ia verdad 
y ven claramente a Cristo Redentor y a la 
Patria querida.

Preguntad, en cambio, a los vnestroa si 
alguno de tantos come nos hio matado y 
aseeíoado, al ser llegada la hora de su 
mueite, ha pedido entrar en el comunismo 
o ai ha muerto maldiciendo a Dios y a la 
Patria. Tengo la seguridad de que niogu- 
no ha abjurado de su DiOs ni de su Patria.

Ni crueles ni sanguinarios

Boidsdos V buenos ciballeros. Ningún 
aoio vuestro será tan castigado oomu el 
que piidíéraia oome sr con cu o ld ad ad  o 
con afán de lucro. Cuando lleguéis a las 
casas madrileñas, sed requetés, sed valien­
tes, pero sed humanitaDOS.»

Las órdenes Je Falange Española son 
igualmente de respeto y conmiaerBoión al 
caído. Asi como aconsejan el ardor en la 
lucha, así imponen la serenidad piara den­
tro de la población vencida.

Para la formación de les Tribunales 
que habrán de juzgar en Madrid a los 
delincuentes, han sido elegidos jefes mi­
litares qne llevan en sus personas la 
garantía de la serenidad y la justicia de 
sua fallos que serán dictados sin ánimo de 
venganza.

luntad del pucb'o. ¿Stbéis dónde se deter­
mina todo lo que esiás hacieodcV En las 
logias masónicas BPcreUis, en las que vo­
sotros, obreros, no tenéis entrada. En esas 
logias, en las que se ha decretado la des­
trucción de España, no os escuchan a vü- 
Botros. trabajadores. En el extranjero el 
obrero español está abandonado y mal- 
tratado.En la nuevaEspaña seráatendido, 
considerado y defsndido y ya ne tendrá 
que envidiara los súbditos de ninguna 
nación por poderosa que sea.

Tropas marroquíes leales a 
España

Las tropas moras que están a nuestro 
lado, bravísimas en la lucha, son sencillas 
y consideradas con los seres débiles e in­
defensos y se muestran indignadas ante 
los repugnantes erimenes cometidos por 
losrojus en mujeres, niños y personas 
inocentes. Esas mismas tropas, ante tales 
horrores que prodneían espanto, se en­
contraban incapaces de comprender tanta 
barbarte. Y a estos soldados moros, tan 
bravos, tan leales a España, son a los que 
ospeoialmente difaman vuestros jefes y 
propagandistas extranjeros para engaña- 
rod con crueles mentiras.

Barbarle marxista
No voy a pretender pintar el cuadro de 

horror y de barbarie de los rojos; ea el 
oonjumo decuantoscrímenea puede imagi 
nar el espíritu máa perderse: violaciones 
y asesinatos de doncellas, matanzas de 
niños y hombres, de saeeidotes y reii- 
gioiat; purseuas quemadas vira^¡ niños 
íusilaaes eu lod urazos de sus padres; 
incendies da casas llenas de gente. En fin, 
suante puede inventar la perversidad 
humana.

¡Españoles y madrileñosi Sois victimas 
de la baibátie roja y de los aveniureros 
iaternaolonalea queos dicen vienen a diri­
giros y a lo que vienen es a saquear y a 
destruir España.

Mientras Madrid perece, los jefes que 
os engañaron colocan el producto de sus 
robos eu las sajas da los Bancos extran­
jeros para que, después de terminada la 
guerra, vosotrossufiais el hambre y el 
dolor y ellos gocen aUgremente del fruto 
de sus latrocinios.

Vuestro dinero ea dilapidado. Os pasan 
oueutaa por Cumpta ue armamento y es 
ponen el dob.e o el triple de lo que vale. 
En una expedioióu de armamento para 
vosotros que hemos cogido hay doce ca­
ñones viejos, inútiles en absoluto, y de 
cuatro mil fusiles y fusiles-ametralladoras 
dos mil son viejos e inservibles.

Fraternidad y Justicia social

No somos sanguinarios ni orucles. Oo­
mu prueba de lo que os voy a repetir las 
palabras dirigidas por el jefede losreque 
tés a sus soldados ante la próxima entra­
da de nuestras tropas en Madrid: «Por ser 
requetái, sed buenos cristianos, buenos

Las proelamaa que la Aviación os lanza 
en nombre deFranoe sen eiertas. Os ofrece 
generoso y noble olvido y, además, os 
cficca fraternidad y también justioia 
social, lo que jamás os dieron vuestros je­
fes, explotadores profesienaleadéla oíase 
trabajadora.

Os bab an de demoeraoía y de la ve-

La nueva España avanza
Esta es ia España que avanz), la nueva 

España. Sabed que nos sobran medios de 
guerra para aplastar, como lo estamos 
haciendo, la resistencia roja y que ya 
hemos hecho demostración de nuestra 
enorme pujanza, de nuestra bravura y de 
los medios coa que contamos.

¡Españoles! ¡Madrileños!: Oid la voz de 
ia Razón yiadel Amor. Bí general Franco, 
el Jefe del Estado, trata de ev.taros los 
males que se aveoinan, que ni Franco ni 
ningano de nosotros ios queremos, pero 
que ineludib emente habréis de sufrir si 
persistía en vuestra conducta criminal y 
desoía ia voz que hoy es habla ofrendán­
doos la paz y la tranquilidad.

¡Viva España!
¡Viva Franool

¡Arriba España!»

Nuestra sangre se
vierte generosa por 
España. Bien ver­
tida está. Pero que 
nadie olvide que a
los cimientos de la
nueva España dan
sombra un yugo y
cinco flechas.

F O L L E T O N  D E  “ E R A  A Z U L ”

ii Li im
Carta a un m ilitar español

Por J. A . PRIMO D E RIVERA

Sitas dersdhi8(ioad« tdios esos privilegíalos milican, 
Urieran un verdsdero seatiio de la solidaridad nacional] 
a estas horas ya estarián compartiendo, mediante ei sa­
crificio de sus ventajas materiales, la dura viia de todo 
el pueblo. Eaton ces si que teadrfaa autoridad moral para 
erigirse en detensares de los grandes valores espirituales. 
Pero mientras defiendan con uñas y dientes el interés 
de otase, su patriotismo sonará a palabrería; seráa tan 
materialistaa como los representantes del marxismo.

Por otra parte casi todas las derechas, por mucho 
empaque moderno que quieran cominicar a sua tópicos 
(<Estado fueite>, «organiziciói corporativa», ete.,etc.), 
arrastran un caudal de cosas muertas que la priva de 
popularidad y de brío.

4) Lo decisivo.
Ni en la derecha ni en la izquierda está el remedio. 

La victoria de cualquiera de las dos implica la derrota y 
y la huioillacióa de U otra, ^ o  puede haber vida sacienal

en una patríi escindida en dos mitades íncoocilables; la 
de los vencidos, rencorosos en su derrota, y la de los 
vencedores, embriagados con su triunfo. No cabe con­
vivencia' fecaada sino a la sombra de una política qne no 
se deba a niogúi paatidoai a oingana clase; que sírva 
úiicameite al destino integrar y supremo de España; 
que resuelva les problemas entre los españoles sin otra 
mica que la justicia y la conveniencia patria.

Ahora bien, una tendencia así, dsaligada de apetitos, 
ea dificil que cuente en el breve plazo que la exigencia 
nacional impone, con la posibilidad de conquistar el 
poder. Ni por vías legales ni por vías ilegales. No podrá 
por vías legales porque las elecciones son mucho más 
qne un pugilato de ideales un Juego de intereses; eada 
elector vota por el candidato que considera te conviene 
más. V no podrá por vías ilegales porque los Gitado.s 
moderaos, guarnecidos de formidables tuerzas armadas, 
son prácticameate inexpugnables. Solo en un caso triun­
faría el mevimiente nacional en su intento de asalto al 
poder: si las tuerzas armadas se pusieran de su parte o 
al menos no te cerraran el camino.

clases y partidos, una política nacioaal integiadora ^qué 
haréis los oficiales  ̂¿Oumplir a ciegas con la exterioridad 
de vuestro deber y malograr acoso la única esperanza 
fecunda? jO decidiros a cumplir con el otro deber, mucho 
más lleno de gloriosa responsabilidad, de presentar las 
armas coa ademán amigo a las banderas de la mejor 
Kspaña?

5) Escrúpulos

Y he aquí, supuesto el caso, la grave perplejidad que 
se os va a plantear a los militares españoles. Si un día, 
fatigados todos de derechas e izquierdas, de Parlamento 
gárrulo y vida miserable, de atraso, de desaliento y de 
injusticia, una juventud enérgica se decide a intentar 
adueñ irse del Poder para inaugurar, por encima de

Adivino el escrúpulo de muchos militares: nosotros 
-—dirán—no podemos tener opiniones políticas. En 
trance de cumplir con el deber, ne nos toca juzgar si 
tiene razón el Estado o los que le atacan; hemos de 
limitarnos a defenderlo en silencio.

¡Cuidado! Normalmente los milicares no deben pro­
fesar opiniones políticas; pero esto es cuando las dis­
crepancias políticas solo versan sobre lo accidental; 
cuando la vida patria se desenvuelve sobre un lecho do 
conviciones comunes que constituye su base de perma' 
nencia. £1 Ejército es, ante todo, la salvaguardia de lo 
permanente; por eso no se debe mezclar ea luchas acci­
dentales. Pero cuando es lo permanente mismo lo que 
peligra, cuando está ea riesgo la misma permanencia de 
ia Patria (que puede, por ejemplo, si las cosas van de 
cierto modo, incluso perder su unidad) el Ejército ng 
tiene más remedio que deliberar y elegir^

I
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S. E. U.

Par ordes de la Jefatura Nacional 
provisioaal de S. £1. U. y de la Je fa tu ­
ra del Dietrito Universitario de San­
tiago, se comuuican las siguientes ór­
denes:

PRIMERO. Todea los S. E. ü . 
Locales o Provinciales dispondrán de 
una bandera deun uu metro de ancho 
por uno sesenta de largo, afranjadas 
verticales, dos rojas en los extremos, 
de 40 en cada una j  una negra de 80 
ceatinsetros, en el centro. Sobre la 
franja central irá el emblema del 
S. £ . U. con los colores siguientes: EL 
oisaa en blanco y ias rayas del inte­
rior de sus alas en negro. El ajedreza­
do en rojo y negro. EL yugo y las fle­
chas en rojo y las rayas del yugo en 
negro. Sobre él la leyenda S. B. U. en 
semioirculo y en la parte inferior el 
nombre da la población también en 
semicírculo. El asta tendrá dos metros 
y medio.

SEGUNDO. Solamente podrán ha­
cer uso del emblema de nuesfro S in­
dicato los camaradas que ocupen el 
puesto de Jefe Nacional, Secretario 
General, Miembros d é la  Jun ta  Con­
sultiva Nacional del S. B. U., Conse­
jeros Nacionales, Jefes Provinciales 
y Jefes locales; a todos loa demás les 
queda terminantemente prohibido el 
uso del emblema.

TERCERO. M  uso de cordones por 
los Jefes del 8. E. V. per ser antireglamen- 
tariOf queda prohibido.

CUARTO, Los Jefes llevarán los 
distintivos conforme a las normas si­
guientes;

a) Irá  colocado en la parte superior 
del bolsillo derecho y en el gorro.

b) Sus tama&os serán de 6 ctm., y 
3 ctm., respectivamente.

c) Él distintivo irá bordado en pa­
ño azul mahón en la forma siguiente; 
Jefes lecales el cisne en blanco, las 
rayas del interior del cisne en negro, y 
el yugo y las flechas en rojo; ios deta­
lles del yugo en negro. Insignia del 
mismo color en el gorro y cinta y bor­
la (no plateada.)

yUINTO. La Jefatura Nacional 
ordena que en el plazo más breve po­
sible, ondee en los centros de enseñan­
za la bandera de nuestro Sindicato o 
provieionalmente la naoionaleiadioa- 
lista.

SEXTO. Mecordamos o todos los Je­
fes ioccües ia autonomía de nuestro Sindi­
cato, reiterándoles que únicamente {fijaros 
bienj, podrán recibir órdenes de sus inme­
diatos jerárquicos en cuestiones profesio­
nales.

SEPTIMO. Todas las Jefaturas 
comunicarán a sus afiliados la obli­
gación ineludible que tienen de aca­
tar y saludar a todos los mandos de 
nuestro Sindicato.

OCTAVO. Todos los Jefes locales 
velarán porque nuestros afiliados no 
tengan que hacer guardia la hora de 
clases. Para ello se pondrán en oon- 
taeto eon los Jefes de Milioias de la 
ioealidad.

OCTAVO. Todos los Jefes locales 
velarán porque auestros afiliados 
guarden en los centros docentes el 
mejor eomportamiento, aplicación y 
uaiateneia posibles, apere!biéndoios e 
sancionándolos ea caso contrario.

España: UNA 
España: GRANDE 

España: LIBRE

¡ARRIBA ESPAÑA!

C  O. N. 5-

niED ITB D , G H PITIIL IST flS!
•■Repudiamos el sistema capitalista, 
que se desentiende de las necesida­
des populares, deshumaniza la pro­
piedad privada y aglomera a los 
tralafadores en masas informes, 
propicias a la miseria y a la deses­
peración».

Punto 10, párrafo primero.
A medida que avanza triusfalmente por 

todo el área de la peniasula el movimiento 
libertador de nuestra Patria; a medida que 
presentimos más cercano ese día en que 
tras haberse efectuado totalmente la re­
conquista de Espafia por las armas nacio­
nalistas «volverán banderas victoriosas 
para desfilar «al paso alegre de la paz>, 
por entre las multitudes saturadas de pa­
triotismo y vibrantes de eutusisno, vá 
adueñándose de nuestro ánimo una mayor 
preocupación, un más fuerte sentido de 
nuestra propia responsabilidad ante la 
inmensa labor que es necesario realizar, 
ea todos los órdenes, para que España 
pueda escalar rápidamente las elevadas 
cumbres, donde queremos situarla siguien­
do la trayectoria que iudica nuestro ideal.

No es, ni puede ser ea forma alguna, 
que esta preocupación, que este fuerte 
sentimiento de responsabilidad que en 
ininterrumpido procese de desarrolle va 
ganando auestre espíritu, vaya a hacer 
que se frene, ni en un átomo siquiera, el 
Impetu que caracteriza a la Falange ea la 
constante lucha que sostiene para lograr 
instaurar un nuevo Estado, qne impoaien- 
los principiós del ideario nacionalsiadica- 
lista abra paso a una era de concordia, de 
paz y de justicia cuya resultante lógica 
será que Sspaña camine, con paso firme y 
seguro, por las sendas del progreso y de 
la prosperidad. Na es tampoco que nos 
asuste la labor en perspectiva, ni que nos 
falte pujanza para lograr nuestro afán. No; 
nos sobran energías para todo y seguire­
mos la recta que traza nuestro programa, 
sin que ante ningán obstáculo, de la índole 
que sea, se nos vea vacilar. Y es de esto 
precisamente, es de la plena consciencia 
que tenemos del deber que nos impone 
nuestra propia conviccióa para que sea 
cumplido inexorablemente en las actuales 
circuDStanrias, y del deseo de superarnos 
basta el máximo en la misión que nos in­
cumba realizar individual o colectivamen­
te, para llevar a efecto la profunda labor 
de remoción que exige nuestro ideario pa* 
ra salvar definitivamente a España,de don­
de nace esta preocupación y el sentimiento 
de responsabilidad a que estamos refiritn- 
donos sin otra finalidad que la de hacer 
honor a la completa sinceridad que es 
guión de la Falange y de todos los que 
hicimos juramento de servir sus postuln- 
dos con la máxima lealtad.

Nos preocupa el futuro de la Patria, que 
sabemos ligado fuertemente a la actitud 
que adopte el nuevo Estado en la resolu­
ción del gran conglomerado de problemas 
con que necesariamente se ha de tener que 
enfrentar. Que la justicia sea la norma en 
que se oriente. Que el egoísmo, cercena- 
dor constante de legítimos derechos e in­
saciable ea la exigencia de exagerados 
deberes, no halle amparo ea parte alguna, 
y si la adecuada réplica que merece la 
obra disgregadora qne efectúa sin cesar. 
Porque desaparezcas, de una vez y para 
siempre, las causas originarias de que el 
marxismo enraizara en nuestro suelo está 
luchando Falange. Manteniendo por sobre 
todas las ideas la de UNIDAD en el más 
ámplio sentido—«Unidad entre las tierras 
de Espafia, unidad entre las clases de Es­
paña, unidad entre los hombres de Espa­
ña*—, estamos en la palestra, arma al 
braco, cara al sol y bajo las estrellas, en 
alerta constante y decididos a hacer el sa­
crificio de la vida ea ara y holocausto del 
ideal que rechaza la injusticia—venga de 
donde viniere—y mirando siempre a Es­
paña, consagra sus energías a dotarla de 
un sistema capaz de hacerla fuerte en lo 
económico y realizar la unidad que desea­
mos para que la voluntad del Imperio que 
alienta en la teoría que propugnamos, 
plásmelo antes posible en realidad.

Por esto ante la aurora que ya apunta 
en nuestra Patria, esparciendo claridades 
bienhechoras que dejan ver los contornos 
de la nueva sociedad, decimos a los que 
tienen ea sus manos .la riqueza: iMeditad, 
canitalistasl Vuestro sistema inbumaao va

desaparecer rápidamente, entfu|ade gar

Por UN OBRERO

los vientos de honradez y de justicia que 
purifican la atmósfera del ámbitonacional. 
La propiedad privada, la riqueza organiza­
da ea forma justa, y por ende cumplidera 
de la elevada misión social que le compe­
te-punto 12 de nuestro programa—, nada 
tiene que temer del nuevo Estado,que lejos 
de ocasionarle peijuicios ejercerá sobre 
ella una amplia acción tutelar. Más el ca­
pitalismo; la reunión de capitales organi­
zados con la exclusiva fsalidad de conver­
tirse en instrumento de dominación abso- 
lutu en el orden económico, para lanzarse 
a fondo a lá conquista de utilidades fabu­
losas que consigue atenazando entre sus 
garras a las clases productoras y esquil­
mando a obreros y patronos sin piedad, 
habrá de resignarse a desaparecer como 
sistema definitivamente, porque la nueva 
España lo rechaza como enemigo irrecon­
ciliable, por propia naturaleza, con los 
sólidos principios de justicia que se propo­
nen implantar.

Si la completa unidad entre las tierras, 
entre las clases, y entre los hombres de 
España ha de ser un hecho cierto, convie­
ne tener presente en todo instante las cau­
sas que motivaron el que el odio y la vio­
lencia fueran la característica más fuerte­
mente acusada de la etapa que, a costo de 
tanta sangre ahora vamos a cerrar. Calan­
do hondo a este respecto; penetrando en 
las entrañas del problema que nos ha aca­
rreado tanto mal, el lacíonalsindicalisme 
en el párrafo primero del punto 10, dice: 
«Repudiamos el sistema capitalista, que se 
desentiende de las necesidades populares, 
deshumaniza la propiedad privada y aglo­
mera a los trabajadores en masas infor­
mes, propicias a la miseria y a la deses­
peración*. ¡Hela aquí la gran verdad que 
debemos grabar en nuestra mente! El sis­
tema capitalista no puede subsistir entre 
nosotros porque su absoluta carencia de 
scutimientes humanitarios es completa­
mente incompatible con los principios de 
amor, de justicia v de unidad que propug­
na la Falange, y porque el ciego egoísmo 
que le es consustancial crea el ambiente 
favorable para que pueda el marxismo in­
filtrarse en las conciencias y avanzar per 
las naciones en son de guerra social

OÜEREMOS que la 

Patria se entienda co­

mo realidad armonio­

sa e indivisible, supe­

rior alas pugnas de

los individuos, las cla­

ses, los partidos y las 

diferencias naturales.

¿MUESTRO Laicismo?
DICEN QUE HAN DICHO

Unos.—Si, buenos chicos... ¡Ah, paro 
son laicos!

Otros.—¡De ninguna forma, hija! 
Por algo hemos traído el Imperio de 
Dios... ¿Cuándo loa ves en misa?

Frases por el estilo son las que 
diariamente estamos obligados a es- 
cuoiiar, baje la máscara: Dicen que 
han dicho.

Pero esto, ¿quiénes lo dicen? Los 
que cuando dei nombre de Dios ae 
hacia mofa y escarnio; cuando la Re­
ligión era pisoteada por el País y las 
iglesias se destruían por el ineendio 
y el salvajismo de las nordaa de Moscú; 
ellos, con escepticismo oeníiadizo y 
cobarde, se hacían cómplioes del 
anti-orieto de Oriente. ¿Quiénes serán 
más culpables y a quiéapa los exigirá 
más^el ¡Señor? A los que a su paso por 
las calles de nuestro Jerusalén le escu­
pieron y abofetearon, quizá porque 
nunca conocieron ni supieron de El, o 
aquellos otros que en la placidez de 
una vida cómoda nu dudaron en aliar­
se y convivir oon aquellos que públi- 
oamente pregonaban el exterminio de 
BU reinado, y cuando los templos ar­
dían, ello^ impasibles, observaban 
tras los visillos anuneiadoras de una 
comodidad interior, la  profanación de 
la oasa d el Señor.

7  éatos. Señor, nos llaman indife­
rentes a Ti; a nosótros que, cuando 
eras profanado, sufríamea persecu­
ciones y vejaciones; a nosotros que 
velábamos por la España espiritual 
cuando tú velabas y ellos dormían 
plácidamente. ¿Verdad que cuando a 
tu mansión eterna llegaban y siguen 
y seguirán llegando nuestros márti­
res caídos, esoarneoidos en el arroyo, 
lo hacían oon vida, con esa vida e ^ i-  
ritual q ue sólo da el aliento de la Fe? 
Perdónales, Señor, pero hazlos impo­
tentes en sus intentos «ontra esa nues­
tra España profundamente espiritual 
que no puede estar entremezclada eon 
el óxido o el brillo del metal.

Sentimos, orpemei en tu Fe j  en tu 
Doctrina; poro no con mixtiáeaoiones 
de conveniencia, ui oon inversiones 
profundamente egoístas, sino oon la 
virilidad oon que siente a Dios el gue­
rrero. Tenemos un concepto de la vida 
rígido, de lucha inquieta, siempre 
verlioalea y andando arma al brazo 
oara al Sol, sin limites, y asimismo te 
sentimos a Tí y a tu  Religión. Somos 
rebeldes contra ese oatolioismo pasivo 
de loa que haca peso tiempo, ayer 
mismo, se escondían cuando tú paga­
bas por el calvario de la España roja, 
contra ese catolicismo de fariseos de 
guante blanco que permitía morirse 
de hambre a nuestros hermanos oon 
jornales miserables.

Hemos inoorporado tu Religión a 
nuestro Mivimiento para oon él ha^ 
eerla activa, para llevar el Pan y la 
Justicia a esos desgraciados quo las 
alimañas a la sombra y abrigo de tus 
eampauarios no dudaron ea hacerles 
esclavos al grito de tu  Bendito Nom­
bre y por ellos profanado.

Nos llamáis laicos. Pero, ¿es quo ya 
no os dice nada nuestro dogma quo 
tiene una Fe y unos innumerables 
mártires? ¿Es que vuestra ingratitad 
y el apego a vuestro oro hace que nó 
08 acordéis ya de ese primer grito va­
ronil y rebelde quecontra el anti-orir- 
to sonó en España cuando vosotros, 
cobardes, os escondíais aterrados? SÍ, 
el primero, que fué exclusivamente 
nuestro y oompletaoiente azul. A un­
que sólo sea por esa seguro de vida 
q ue un día creisteis eneontrar en nues­
tro grito, callaos y dejadnos hacer. Un- 
día podremos perdonar al ladrón, al 
homicida, al asesino, incluso pero al 
desagradecido, no; ese, ya lo dice el 
Refranero, es mal nacido.

Pf>ro ne importa; como alimañas 
que sois os tenemos que exterminar, 
pisoteáneoa como al sapo, que nuestra 
guardia eterna, nuestra lucha inquieta

5 decidida por la Patria, el Pan y la 
uatiria, pregona el patriotismo, el 

sacrificio desinteresado de la  Falange 
y la  Fe en un dogma que, por ser Fe, 
tiene necesariamente que estar hecho 
g IsnáSoi^ Señor.

CfáBOboñ Vll4LSNA«
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Saludo a Alemania
España y Alemania, fronteras naturales de Europa. Llanadas en 

Prusia y  en Castilla y en el corazón toda la nobleza de los siglos.
Alemania contra Asia, como fué España contra Africa.
Alemania Sieg Heill Som os la misma muralla. De frontera a frontera 

no» hablamos y en la lengua m ás difícil, la de la disciplina y la virtud, hace­
mos la común promesa de salvación de Europa. Hoy como ayer, Alemania: 
caballería teutónica, orden de espadas, contra la estepa. Hoy como ayer, 
caballería, española, orden de espadas como cruces, a tu lado.

EJEMPLOS
Hudyar Kipling, ese inglés de In ­

glaterra, con nombre el de un lago 
escocés donde sus padres ae conocie­
ron, nacimiente en Bombay, iníanoia 
en Northumberland, campañas en la 
India 7  libres en el corazón de todo 
ciudadano de su Imperio, contaba una 
vez;

«Se celebraba en Deihí una revista 
m ilitar, con motivo del aniversario de 
8. M. el Key Emperador. Soldados de 
la metrópoli, caballería india, guerre­
ros de Beluchistan y Birmania, todas 
las castas ilustres de las artnaa indias. 
Un oficial inglés servía de interprete 
a tros principes de Aíghanistan, dora­
dos y valientes. Maravillados los aíga- 
nes de la exactitud maniobrera de los 
Ejércitos de la India, preguntáronle 
cómo ee lograba aquélla.

—Muy sencillo, oontestó el oficial 
inglés. El soldado obedece al oabo, el 
cabo al sargento, el sargento al oficial, 
•1 oficial al capitán, el capitán ai 
•omandante, oí eomandante al mayor, 
el mayor al coronel, el coronal al ge­
neral de brigada, el general de briga­
da al de división, éste al generalísimo, 
oí generalísimo al Virrey y el Virrey 
al En parador.

—En Aíghanistán, contestó un 
principe, no queremos que nadie 
mande en nosotros.

—Por eso, repuso el oficial, estáis 
hoy aquí al servicio de mi Rey. Les 
que no saben darse jefes sirven eomo 
soldados de los jefes de los demás».

Anúnciese en

t

Los conqmsfadores
Inspirado en el soneto «Les 
Conqnérants» de Heredia

Como un vuelo de garzotas 
de miserias fatigadas 
allá van tres carabelas 
llevando el alma de España.
Ebrios de ua sueño brutal 
llevan la empresa ganada... 
que va la cruz en la proa 
de la nave capitana.
Allá van... y aquella reina 
aquella reina que es Santa 
por ellos dá una plegaria 
a su Dios cada mañana.

Cuando soplan los alisios 
en su velámea de plata 
marinos y capitanes 
sueñan con tierras doradas 
y ven brillar el metal 
que Cipango atesoraba j 
más que ignorado escondido 

' en sus cien minas lejanas.
Y las proas atrevidas 
mares y mares surcaban, 
iban a ganar un mundo 
occidental, para España.
Cada tarde un nuevo día 
más que épico esperaban 
pero ellos so temían 
que nunca temió su raza 
y luchando día y noche 
los heróicos navegaban.

Y allá prendida en los cielos 
la candileja del alba
sobre el mar de los trópicas 
nuevo milagro cantaba.
Y los hombres aturdidos 
ea las carabelas blancas 
vieron remontarse a ua cielo 
siempre azul, que se ignoraba 
del océano profunde 
nuevas estrellas de plata.

A. Z.

O<l>
o*
«V * *
V o

I HOTEL Habitaciones exteriores .
Cocina esmerada.
Aova corriente en todas las ha­
bitaciones.
E l mejor sudado.
Garaje propio.

Avenida de Alonso Pernas

TELÉFONO N,* 13

Saludo a Italia
Italia, la loba fuerfe, la madre nutricia, la isla noble, ha dado su voz 

al mundo por los españoles, sus hijos antiguos, que hoy reclaman su 
libertad.

Ave Italidl Tus españoles, los que fueron sin mengua ni dolor tus 
señores porque antes habían sido tus hijos, vuelven a deberte bautizo y 
bautizo de sangre. Hoy como ayer, das «divina potestaíe, summa sapienza 
e primo amore».

Cidi ii Ceifireitii! i; Filn̂s E:;íbo-
h ii hi J. 0.1. í

O R T IG U E IR A

SABADO 28:

Jesús Crespo
Orígenes, desarrollo, decadencia y 

crítica del Socialism o.
HORA: Siete y inedia noche.
Quedan inviiados todos los afiliados 

y simpatizantes.
FALANGE E S  DISCIPLINA, POR 

LO TANTO PUNTUALIDAD

Ciclo de conferencias

Con mauo maestra, fué trazando, pince­
lada a pincelada, el cuadro de ua renaci- 
mieuto y un arraigo: el renacimiento y  el 
arraigo del latinismo en la Iberia, hasta 
dejar concluido el lienzo que reflejaba el 
«Naeimieato y pasión de la latinidad es­
pañola».

Se refirió primeramente a Boma, a la 
prolífica madre de todos les pueblos de 
lengua romance, a la excelsa matrona que 
supo uncir bajo su poderoso yugo a todos 
los pueblos del mundo entonces conocido: 
Roma: madre veneranda; grande entre las 
grandes, fuerte entre las fuertes, poderosa 
entre las poderosas. «Roma o la claridad*, 
dijo Cunqueiro cuando surgía maravi­
llosa, tocada con el brillante casco de ser­
penteantes crines, la figura egregia de la 
UB día dominadora del orbe.

La herencia romana: Dios, la lengua, la 
ley, es decir: Religión de amor, vocablo 
excelso, invicto medio de armeiizar las 
religiones entre los hombres que ella con­
densó en la «TRIA lURIS PRBCEPTA*. 
iBendita herencia, digaa por cierto de tal 
raadrel

Continuó 4espués con la latinidad como
„  . -s , ,  conciencia creadora: San Agustia o el Im-Habló Cunqueiro, y habló como él sabe -i _ i-

hacerlo. Con un españolismo y una auto- ® «1 Estado,y terminó con la
ridad insuperables, con ua aplomo y una creencia en el destino imperial de Espana»^^ 
desenvoltura magníficos, y coa un verbo ! aludieado a Quevedo y a Qracián. 
cálido y elocuente que subyugaba,atrayen- Fué calurosísimamente ovacionado,
do la atención de todo el auditorio. Habló 
Cunqueiro, y estuvo grande, magnífico.
Hablé coa emoeióa, porque hablaba por 
España y para España.

Imp. FOJO.—Ortigueira

c  & O C - ^ S O ’
COMPAÑIA DE SEGUROS SOBRE DEFUNCIONES 

Esta Sociedad tiene un depósito de garantía para 
responder de las cuotas de sus asociados

C ito  Matriz -  LA COUUÑA -  Panaderas 9
Sm euialea aa OTíaét*, Uiaraa, Sada, Zaragaia, Fairv i, Betaoaoi, Gandto, 
Aviim, Palaocia, Leéa, Valaaeia, Alioaata, Mufaidaa, Pnentadeaoae, Sama, 

Aaterga, Caroafanto, Saata Ana, OíaSo, Falgaera, Murcia, Oartagena, 
Valladolid, Pamploaa, Slcbe, Caitallóa, Palma de Malleroa

OFICINAS EN ORTIGEEIRA—CALLE DEL ORIENTE
Teléfono núm. 14
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■ ^ e lo je f ía  d a r jo t i fa
La mejor surtida bajo el cielo azul dol Condado ortegalés

Esta casa es la que más barato vende debido a recibir 
sus pedidos directamente de ios centres produotorns

C A L L E  O R I E N T E
;;Arriba España!!
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Falange Española es la revolución que los 
españoles tenemos que hacer para salvar la 
existencia de España como Nación. Como

y donde sea, Falange tiene razón

Ayuntamiento de Madrid




